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Chris Gunther flotaba en las nubes. Tenía un carro, un nuevo trabajo y una cita esta noche con la chica más linda de toda la escuela Junior.

A Chris le encantaba cuando un plan se realizaba.

Había tenido licencia de conducir desde su cumpleaños número dieciséis, pero no había podido encontrar un carro que estuviera a su alcance, hasta ayer. Sus padres habían sido claros: no le comprarían un carro. Pero si encontraba uno que pudiera pagar, ellos cubrirían el seguro. Y, encontró uno: un Volkswagen Beetle 1968. Era azul oscuro, estaba en perfectas condiciones y sólo tenía 57,000 millas recorridas. Había sido propiedad de una señora soltera (así se referían a ella sus padres – una vieja perra lesbiana, fue la descripción de Chris) en sus 70 años que ya no podía conducir más. Pidió sólo mil dólares por él.

Chris presionó a su padre hasta que éste accedió a ir a checar el carro. Le dio su aprobación, Chris dio el dinero a la señora y, ¡Eso fue todo! O al menos así pensó.

“Reglas del juego, hijo,” dijo su padre. “Tu madre y yo pagaremos el seguro ahora, pero tú eres responsable de los otros gastos. Los gastos de las placas, el combustible y las reparaciones tú los cubres. Si te ponen una infracción, la responsabilidad del seguro recae en ti también – no estamos hechos de dinero, lo sabes.”

“Está bien papá. No me pondrán una infracción,” dijo él.

“Creo que es tiempo que consigas un trabajo, también. De hecho los carros cuestan dinero...y tienes gastos de universidad en los que debes pensar también.”

“Papá, soy un estudiante con altas calificaciones. Tendré becas.”

“Y eso es grandioso, hijo. Pero las becas no cubren todo. Generalmente, sólo cubren los pagos mensuales de enseñanza. Los libros, el alimento, el dormitorio y las fiestas son todos extras. Podemos ayudarte con algo de todo eso, pero ayudaría más si tuvieras algo de dinero propio.”

“¡Papaaá! ¡Yo no voy a fiestas!” 

“Por ahora no. Espera a que llegues a la Universidad. Sabrás a que me refiero.” Sonrió picarescamente a Chris mientras decía eso.

Y aunque Chris odiaba admitirlo, su padre tenía razón. Él necesitaba dinero.

De regreso a casa, se detuvo en McDonald’s. Ahí les hacía falta personal, y, después de una breve entrevista, lo contrataron. Comenzaría el sábado, veinte horas a la semana por un poco más del salario mínimo.

Luego, hoy en la escuela, la había pasado con algunos amigos. Éstos estaban en el pasillo frente a su armario, esperando asistir a la última clase del día. Hugh hablaba de su carro, y se burlaba del Beetle de Chris, mientras que Lance se apoyaba en los armarios escuchándolos. Lance codeó a Chris y a Hugh. Cuando lo miraron, tenía la mirada fija en el pasillo. Ambos se volvieron para ver qué era lo que había llamado su atención.

La nueva chica, Amanda King, caminaba por el pasillo en dirección hacia ellos. Amanda se había transferido a Glenwood High a principio del año desde otra escuela de la ciudad. Era una chica muy linda, con cabello oscuro y largo y una maravillosa sonrisa. Todos los chicos de Glenwood estaban fascinados con ella, y entre todas las chicas, había algunas que la odiaban y otras que pensaban que era genial.

Los tres chicos se quedaron viéndola. Parecía buscar a alguien. Miró en la dirección de los chicos, se sonrió, y se dirigió justo hacia ellos. Se detuvo frente a Chris y sonrió tímidamente.

“¿No eres tú Chris Gunther?” preguntó.

“Eeh...sí, hola,” tartamudeó él. No podía apartar sus ojos de los de ella.

“Tenemos clase de Química juntos,” dijo ella.

“Sí, es cierto,” respondió él.

“Escucha, mi hermano me contó sobre esta fiesta en la casa de un amigo mañana por la noche. Me preguntaba si te gustaría ir conmigo.”

“Yyy... ¿yo?”

Ella sonrió tontamente. “Seguro, tú. De todos los chicos que he visto aquí hasta ahora, tú pareces ser el más dulce. Y el más atractivo.” Amanda se sonrojó un poco. “Realmente me gustaría salir contigo. Quiero decir, si tú quisieras ir conmigo.”

“Bueno, eh...sí, ¡Me encantaría!”

Ella sacó una hoja de papel de su libreta y escribió durante un minuto. “Este es mi número de teléfono. Llámame esta noche y hablaremos. Me tengo que ir o llegaré tarde a la clase. ¡Aa...adiós!” Dijo adiós con la mano mientras caminaba de regreso al pasillo.

Chris y sus amigos la observaban mientras se alejaba por el pasillo.

“¡Compaaadre!” dijo Hugh, asombrado.

“¡Eres afortunado!” dijo Lance

Chris miró el papel que Amanda le había dado. En él, le había escrito su número de teléfono. Bajo el número, ella había dibujado un corazón atravesado por una flecha.

Chris finalmente se llenó de valor para llamar a Amanda esa noche.

“¿Hola?” dijo ella al contestar.

“Hola, Amanda. Soy yo,” dijo él.

“¡Ooh, hola Chris! Me alegra que hayas llamado.”

“A mí también. Yo sólo...bien, no importa.”

“¿Sólo qué?”

Chris vaciló. “Sólo que no puedo creer que una chica tan agradable y linda como tú haya querido que llamara...me refiero a que, no soy ninguna estrella de futbol o algo así. Sólo soy un tipo común.”

Ella rio. “Y yo sólo soy una chica común, Chris. Como, duermo, hago tareas, voy a la escuela. Y no creo ser tan bonita.”

“¡Pero lo eres! Contestó él. “Todos los chicos de la escuela babean por ti...quiero decir, todos arden por ti.”

“No me interesan todos los chicos, Chris. Sólo me interesa lo que piensa uno. Y ese eres tú, tontito.”

Las siguientes dos horas se la pasaron hablando de cosas que normalmente hablan los chicos de dieciséis años. Cuando colgaron, acordaron que Chris la recogería a las seis y media de la siguiente noche, y que conseguirían algo de comer. Luego, se dirigirían a la fiesta. El hermano de ella, Steve, los esperaría allí.

Chris bajó a contarle a sus padres sobre los planes de mañana en la noche. Su madre desconfiaba un poco en cuanto a dejar que los chicos fueran a una fiesta, aun cuando el hermano mayor de Amanda fuera con ellos.

“Esa no es manera de divertirse, Chris,” dijo ella. “No creo que debas ir.”

“¡Mamá, todo estará bien!” dijo Chris.

Sorprendentemente, su padre se puso de su lado. “Yo creo que él debe ir. Le hemos enseñado lo bueno, y es un chico responsable.” Y a Chris le dijo, “Pero no pases de la media noche, hijo. Comienzas a trabajar al día siguiente, y necesitarás el descanso.”

Chris se rio. “¡Gracias, Papá! Regresaré a la media noche, y tendremos cuidado.”

Al siguiente día en la escuela, Lance y Hugh le tomaron el pelo a Chris todo el día por su cita del viernes por la noche con Amanda. Le hicieron preguntas sobre lo que habían hablado por teléfono la noche anterior.

“¿Le contaste sobre la muñeca inflable en tu closet?” Le preguntó Hugh.

“Lo que quiero saber es,” dijo Lance, “¿Cuánto le pagaste para que ayer pretendiera que tú le gustas?”

“Saben,” dijo Chris, “ustedes dos son realmente poca cosa.”

“Recuerda,” dijo Hugh, “no te amargues por pequeñeces.”

“Y no pases pensando en lo que te amarga,” finalizaron Chris y Lance juntos. Todos rieron.

Chris cerró su armario y Amanda estaba detrás de la puerta de éste. Enmudeció de inmediato, y Lance y Hugh se callaron rápidamente.

“Todo lo que pido,” dijo ella a Chris, con un tono sensual bajo, “es que no les digas a ellos lo que tú y yo hicimos con la muñeca inflable. ¿Quieres acompañarme hasta la clase de Química?”

Ella tomó su mano y lo condujo por el pasillo. Lance y Hugh ululaban y silbaban a Chris mientras él y ella se alejaban.

“Eso fue muy genial Amanda. Gracias.”

“Es un placer, señor.”

“Escucha, mis padres quieren que esté de regreso a la media noche. ¿Está bien contigo?”

“Claro, yo debo regresar a las once, así que es perfecto.”

Habían llegado al aula de Química.

“Amanda, gracias por pedirme que saliéramos. Creo que sabes que yo no habría reunido el valor para pedírtelo.”

“Yo no sé si debas agradecérmelo, Chris. Yo no me considero una gran cosa o algo más. Pero, si te hace sentir mejor, me tomó tres semanas reunir valor para pedírtelo.” Ella se inclinó para besarlo en la mejilla. “Así que, gracias por no permitir que me viera como una idiota.”

Chris no tenía idea de lo que había pasado en clase ese día. Continuó tocando su mejía y riendo como un tonto.

A las seis y veinte de esa noche, se detuvo frente a la casa de Amanda y caminó hacia la puerta de enfrente. La madre de ella abrió y lo invitó a la sala. El padre de Amanda estaba allí y se paró para estrechar la mano de Chris.

“Amanda bajará en un momento,” dijo la madre de ella mientras abandonaba la sala.

“Me cuenta Amanda que comienzas un trabajo mañana,” dijo el padre de ella.

“Sí, señor,” dijo Chris. “Comienzo en McDonald’s mañana al mediodía.”

“Bien, hijo, todo lo que puedo decir es que no te avergüences de tu empleo. No hay nada malo con trabajar en los servicios de comida. Mi primer empleo fue en el restaurante de mariscos Kenzie como lavaplatos. El empleo no era grandioso, pero me proporcionaba un sueldo...y ahí conocí a la madre de Amanda. Ella trabajaba como mesera a medio tiempo los fines de semana.”

“Papá, deja de aburrir a mi pareja con asuntos del pasado,” dijo Amanda desde la puerta de la sala.

“¿Aburrir? ¡Vaya!” dijo su padre juguetonamente. “¡Por Dios, yo tenía que caminar quince millas descalzo a mi trabajo en esos días...sobre la nieve!”

“Mientras escuchaba a Robert Palmer y a George Michael en su walkman Sony,” dijo con humor la madre mientras entraba a la sala. Besó a su esposo y dijo, “Ahora, ¿por qué no te callas y dejas que se vayan estos chicos?

A él se le pusieron sus ojos en blanco. “Sí, querida,” dijo en tono humilde. Esto provocó algunas risas en Amanda y Chris. Él le dijo a Chris, “Mantenla segura y regrésala a casa a las once, hijo. Fuera de eso, que se diviertan los dos.”

“Sí, señor,” dijo Chris.

“¡Mira eso, Amanda!” dijo su padre. “El caballero muestra respeto a viejos decrépitos como nosotros.”

“Ay, Papi, ya basta,” dijo Amanda. Abrazó a ambos padres. “Regresaremos a las once. No hablo por Steve – yo no soy la guardiana de mi hermano.”

“Adiós, chicos,” dijo la madre de Amanda mientras los jóvenes cruzaban la puerta. Chris abrió la portezuela del pasajero para Amanda.

“¡Que caballero!”

Chris se sonrojó. “No dejes que se sepa el secreto – tengo que pensar en mi reputación.”

Ella se rio mientras él cerraba la portezuela del auto. Él se subió al auto y partieron.

“Así que, mi caballero amigo, ¿A dónde me llevará a cenar esta noche?” preguntó Amanda, fingiendo una voz arrogante.

“Para vergüenza, a...Kenzie’s.”

Amanda rompió en risa. “¡Ah, guauu, espera que le diga a Papá-le va a encantar!”

Chris rio también. “Es el único restaurante donde uno puede sentarse y que puedo pagar hasta que comience a generar algún dinero mañana. Tengo el presentimiento que muy pronto estaré harto de hamburguesas y papas fritas.”

“Está bien, Chris. Realmente no tengo hambre. Mi estómago está lleno de mariposas.”

“El mío también. Pero eso es bueno.”

Llegaron a Kenzie’s. El estacionamiento no estaba completamente lleno, pero había muchos carros allí. Entraron y se sentaron en un cubículo para dos. Ordenaron comida ligera y té helado.

El ambiente de Kenzie’s era definitivamente orientado a mariscos. Las redes de pescar colgaban del techo. Dentro de las redes había estrellas de mar, como si fueran la presa del día. Peces aguja, peces sierra y hasta un tiburón de seis pies, todos disecados, colgaban de varios puntos en las paredes. Inexplicablemente, un par de cuernos largos de toro tejano colgaba de la pared sobre la caja registradora.

“¿Conoces la historia detrás de esas cosas en las paredes?” preguntó Amanda a Chris.

Él negó con la cabeza.

“Papá me contó todo sobre ellos. Por supuesto, ¿Sabes que Kenzie es una mujer, no?”

Chris asintió, y dijo, “también he oído que es muy bonita.”

“Es bonita y es una señora realmente aventurera, según Papá. Todo lo que está sobre las paredes son cosas que ella atrapó mientras trataba de convertirse en una pescadora comercial.”

“¿Qué hay con los cuernos sobre la caja registradora?”

Amanda se rio. “¡Atrapó un toro en el mar también! Papá dijo que un transbordador que transportaba algunos animales de granja se hundió en la bahía hace algunos años, y que Kenzie atrapó al toro en sus redes de pesca. Aparentemente, el toro nadó hacia su bote de pesca y sus patas se enredaron en la red. Es una de las últimas cosas que atrapó antes de abrir el restaurante. Papá dijo que Kenzie es una de las pocas personas que conoce, que puede transformar cualquier cosa en algo bueno.”

Terminaron su alimento. Chris dejó propina a la mesera, y pagaron en caja. Se tomaron de la mano mientras se dirigían al auto.

Mientras conducía, Chris le preguntó a Amanda, “Así que, ¿Dónde es esta fiesta a la que vamos?

“Steve dijo que es en el apartamento de su amigo. Me dio la dirección, y me dijo que nos encontraríamos allí aproximadamente a las ocho. Está en la Cuarta Calle.”

“¡Eso está a solo una cuadra de la Hollow!” dijo Chris. “¿Crees que sea seguro?”

Hooker Hollow, oficialmente conocida como la Tercera Calle, tenía un nombre apropiado. Prostitutas, proxenetas, traficantes de drogas y criminales de todo tipo frecuentaban los bares, centros de adultos y hoteles baratos que estaban a ambos lados de la calle.

“Steve dijo que el apartamento de su amigo está en una parte segura de la Cuarta. Tienes que ir bien adentro de la ciudad antes de que la Hollow sangre.”

Chris respiró hondo. “Espero que él tenga razón.”

“Chris, tengo que ir, al menos por unos minutos. Si no lo hago, Steve les dirá a mis padres que yo nunca me presenté, y estaré en problemas. Pensarán que eres un violador loco o algo por el estilo.”

Chris pensó por un minuto. “De acuerdo Amanda. Pero vayamos al cine u otra parte cuando terminemos. Realmente tengo un mal presentimiento sobre esto.”

“Yo también. Definitivamente no nos quedaremos mucho tiempo.”

Chris estaba en la Cuarta. El edificio de apartamentos estaba en la cuadra de los números dos mil setecientos. Encontró la dirección y un lugar donde estacionarse casi  en frente del edificio. En lo que él y Amanda salían del carro y entraban, no notaron el Cadillac con ventanas polarizadas con el motor encendido aparcado tres autos adelante.

El edificio de apartamentos no tenía portero, pero sí tenía un elevador. Entraron a este.

“¿Cuál es el número de apartamento?” preguntó Chris.

“309.”

Chris presionó el botón del tercer piso.

Cuando el elevador se abrió, pudieron oír la música alta. Al caminar hacia el 309, el volumen de la música se hizo más alto. Se vieron uno al otro, y Chris ya resignado tocó la puerta del apartamento. Se aferró fuertemente a la mano de Amanda.

Cuando la puerta se abrió, la música los golpeó casi con fuerza física. Venía de un CD de una banda rock popular alternativo y sonaba casi hasta el punto de distorsión del sistema. El tipo que abrió la puerta comenzaba los veinte años, con una cola trenzada en su cabello. Se veía confundido, luego su cara mostró reconocimiento.

“Eres Amanda, ¿verdad?” dijo él con bastante fuerza como para ser escuchado aún con la música.

Ella asintió.

“Soy Jeff. Entra. Steve está cerca del sofá.”

Al entrar al apartamento, los asaltó el olor amargo a mariguana, junto con un aroma que no pudieron identificar. Había algunas ocho personas más sentadas por todas partes de la pequeña sala del apartamento. El hermano de Amanda estaba sentado en el suelo en el extremo del sofá, fumando un cigarro de mariguana. Las mesas alrededor estaban cubiertas con papel de envoltura, mariguana, pipas, pipas para fumar mariguana y bolsas con polvo blanco. Los ojos de los adolescentes se ensancharon al ver a todos lados, luego Amanda ubicó a su hermano.

Muy enojada, caminó a grandes pasos hacia él y de una manotada le arrebató el cigarro de su mano. Chris se quedó dónde estaba.

“¿Qué diablos crees que haces?” le gritó a su hermano. “¡Tú sabes hacer cosas mejores!”

Mientras Amanda le gritaba a su hermano, Chris oyó que alguien tocaba a la puerta del apartamento. Jeff, quien estaba detrás de Chris y se reía por la furia de Amanda, se volvió para abrir la puerta. Chris casi le dijo que se detuviera, pero Jeff comenzó a abrir la puerta. Al hacerlo, la puerta se abrió de golpe. Cinco hombres en trajes de trinchera de cuero y oscuros entraron rápidamente. El primer hombre en entrar agarró a Jeff y puso una pistola automática en su frente.

“Hola, idiota,” dijo el primer hombre. “Esteban te manda su amor.” Y le disparó a Jeff.

Nadie más que Chris oyó la expresión y el disparo debido a lo alto de la música y a la discusión de Amanda. Los otros cuatro hombres se dispersaron y sacaron armas automáticas de sus abrigos. Apuntaron y rociaron balas por la habitación. La habitación estalló con vidrios rotos, drogas, efectos personales, partes humanas y sangre. A Chris lo alcanzaron tres balas, dos en los pulmones y una en el cuello que destrozó su columna vertebral. Amanda fue alcanzada cuatro veces por la espalda, con dos balas partiendo su corazón. La cabeza de su hermano Steve explotó por el impacto de una bala. Todos los demás en la habitación fueron muertos por la acción rápida de las armas.

Dos últimos pensamientos cruzaron por la mente de Chris mientras su sangre se esparcía alrededor. El primero fue, que eso no podía pasar - tenía que trabajar al  siguiente día. El segundo, que su madre le había dicho que no viniera.
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Justice Security Incorporated tenía su propio edificio en una calle de tres vías en una de las mejores partes de la ciudad. Esta estructura de seis pisos ocupaba una porción grande de una cuadra, con área de estacionamiento para visitantes, con un área verde con jardín en el lado sur que lucía como un parque. El edificio mismo fue construido con paredes de concreto reforzado de tres pies de grosor. Cada ventana estaba hecha con vidrio grueso a prueba de balas, incluyendo la puerta de entrada a visitantes. El edificio se extendía seis pisos bajo tierra. Los últimos tres pisos subterráneos eran usados como área de almacenamiento vehicular y alojaba vehículos blindados y a prueba de balas que eran usados como equipo de protección para transportar y defender a los empleados o a los clientes. El siguiente nivel subterráneo era la armería. Había todo tipo de armas en esta armería climatizada, desde revólveres y pistolas automáticas hasta morteros, misiles lanzados desde tierra y lanzamisiles al igual que armas para penetrar blindaje. Había tantas armas y munición ahí para derrocar al gobierno de un país pequeño si se presentaba un contrato de tal naturaleza...y algo así habían hecho ellos por dos veces hacía un par de años bajo un contrato gubernamental ultra clasificado. El piso arriba de la armería se usaba para almacenar expedientes. Este piso contenía archivos de documentos, computadoras, almacenamiento de datos y áreas de investigación que se necesitaban para ejecutar y completar los contratos de los clientes. El último nivel subterráneo era un garaje de estacionamiento para empleados y se accedía a él por una entrada a nivel de la calle contenida por una puerta de acero fuerte y gruesa empotrada en las paredes de concreto del edificio. 

A nivel de la calle, el primer piso estaba formado por el área de recepción, la cafetería, la seguridad del edificio y el área de descanso de los visitantes. El segundo y el tercer piso estaban formados por las oficinas de los empleados, salas de conferencias, salas de reuniones más pequeñas y los servicios administrativos. El cuarto piso alojaba oficinas ejecutivas y la sala de información. El quinto piso era para alojar invitados y el último piso contenía apartamentos residenciales para gente del más alto nivel de la compañía. El techo del edificio tenía una pista de aterrizaje para helicópteros, equipada con dos helicópteros de operación negros reforzados con blindaje y equipados con tecnología sigilosa siempre listos a volar en forma inmediata. La compañía también poseía dos aviones jets y dos aviones de carga grandes que se guardaban en una pista aérea al sur de la ciudad.

Justice Security había sido creada unos pocos años atrás por cuatro amigos de universidad, quienes quedaron como los directores y únicos accionistas de la compañía.

Joey Justice, cuyo nombre se le dio a la compañía, era un hombre indefinido. Con una altura de cinco pies y diez pulgadas, tenía pelo oscuro y ojos café intensos los que generalmente no omitían nada. Él había fundado la compañía con la idea de proveer servicios de seguridad apegados a la justicia, como su nombre lo sugería. Estaba muy enamorado de la dama en su vida, quien también era cofundadora de la compañía.

Misty Wilhite, la dama en la vida de Joey, tenía cinco pies y cinco pulgadas de altura. Tenía pelo castaño hasta los hombros y ojos color verde. Era extremadamente atractiva, pero daba golpes de puño que podían tumbar a una persona con el doble de su tamaño. Ella, también, estaba muy enamorada de Joey, y compartía su idea de la seguridad y la justicia. No se habían casado, porque ninguno sentía que era necesario, aunque ambos habían discutido el asunto a menudo.

Dexter Beck el genio residente de las computadoras. Con una pulgada más alto que Misty, Dexter era subestimado por sus antagonistas en forma contínua. Al final le mostraban comprensión, porque Dexter también era un artista marcial maestro que utilizaba varios métodos de autodefensa. Los sistemas de informática y de seguridad utilizados por Justice Security fueron creados, programados por y recibían mantenimiento de, Dexter.

Percival “King Louie” Washington era el cuarto miembro fundador de Justice Security. Louie medía seis pies cuatro pulgadas, y poseía una contextura muscular muy imponente. También era muy inteligente y muy astuto. El color de su piel era como el de una barra de chocolate y mantenía su cabeza afeitada. Los otros tres miembros fundadores le habían dado el sobrenombre de ‘King Louie’ en sus primeros años de universidad debido a su desafortunado parecido con el personaje de caricatura en la película ‘El Libro de la Selva’. No era algo racial y Louie lo sabía...era igual que si hubiera tenido una nariz grande, por lo que lo habrían apodado ‘Baloo’. Además, cualquier otro nombre era mejor que Percy, el nombre que le habían dado.

Cada mañana durante la semana a las nueve, los cuatro socios se reunían en la sala de información para discutir casos actuales y recurrentes. Si por alguna razón no podían llegar ahí personalmente, se enlazaban a la reunión a través de un sistema de alimentación satelital. Era un requisito de los cuatro, porque ello mantenía informados a todos en la compañía del estado de casos manejados por cada uno de los socios, por si alguien más deseaba participar para completar  un caso, o si se necesitaba pagar una fianza o hacer un rescate. Puesto que sus casos los habían hecho viajar por todo el mundo hasta a algunas situaciones algo peligrosas, los pagos de fianzas y los rescates eran una necesidad.

La compañía a menudo hacía contratos con el gobierno de los Estados Unidos y la mayoría de esos contratos eran de secreto máximo. Los contratos domésticos estaban a cargo de un enlace gubernamental, un agente asignado a la oficina local del FBI. Su nombre era Marcus Moore. Los contratos en el exterior para el gobierno eran normalmente asignados a ellos por miembros de alto nivel de la Casa Blanca, y supervisados y asistidos por cualquier agente de la CIA que estuviera en un área en la que la compañía de seguridad estuviera operando.

Sin embargo, Justice Security no se limitaba a contratos de gobierno. Tener un lucro en casos de gobierno era algunas veces difícil, así que la compañía a menudo prestaba sus servicios a empresas privadas y a individuos. Joey les recordaba a sus socios, y a la gente que trabajaba para él, que los clientes de la compañía no les traían casos pequeños. Cada caso representaba personas, y esas personas necesitaban ayuda y no ser desatendidas...no importaba cuanta ganancia potencial representara. Aquellos que pudieran pagar, lo hacían...aquellos que no, no tenían por qué ser tratados de forma diferente. Una vez Joey tomó un caso de un niño de doce años que estaba siendo intimidado en la escuela y asignó a un equipo de cinco miembros para que se hiciera cargo del asunto...el pago que la compañía recibió fue un trabajo artístico fabuloso que el niño hizo, junto con unas cuantas rocas pulidas de su colección. Joey conservó los dibujos, que fueron enmarcados y colgados en las paredes de su oficina y Misty dejó para ella las rocas pulidas e hizo que fabricaran collares con ellas.

En la reunión informativa de esa mañana, todos los cuatro socios estaban presentes. Había alimento para desayunar en una mesa de pared, y cada quien tomaba lo que le apeteciera. Al sentarse en la mesa de conferencia grande, Joey comenzó la reunión.

“Buenos días, muchachos.”

Hubo respuestas entre dientes.

“Supongo que yo comienzo. Perdimos otro contrato internacional ayer.”

Dexter lo quedó viendo.

“Déjame adivinar. ¿Jim Dandy ofreció un precio más bajo que nosotros?”

Joey asintió. Jim Dandy Security era su rival directo. Jim Dandy había sido amigo de ellos en la universidad, pero rechazó entrar a la compañía con ellos. En lugar de eso, había abierto un servicio de seguridad como competencia para ellos, y se había inmiscuido en los negocios de la compañía en cada oportunidad. Dexter y Louie nunca habían preguntado, pero pensaban en secreto que todo ello tenía que ver con Misty y el hecho de que ella se había enamorado de Joey.

Louie dijo, “Me alegra. No me place andar entre el lodo en alguna jungla o ser escupido por camellos de nuevo.”

Joey se rio. “Esta era seguridad para una estación científica en La Antártida.”

“Entonces por Dios que me alegra que no la hayamos conseguido. Dejen que Dandy se congele el trasero.”

“Vaya Louie, te verías bien como pingüino,” dijo Dexter con gracia.

“No, no como pingüino,” dijo Misty. “Se vería mejor como morsa que como pingüino.”

“Tengo tu morsa justo aquí, pequeña,” dijo Louie con seriedad burlesca.

Todos rieron.

Dexter dijo, “tengo casi terminado ese trabajo de seguridad para las computadoras del banco. Haré que mi grupo lo pruebe hoy. También tengo que diseñar la seguridad de la exposición de perros, pero eso no debe tomar mucho tiempo en lo absoluto – un par de horas, máximo. Mientras mi grupo hace las pruebas, yo comenzaré lo de la exposición de perros.”

“¿Louie?” Preguntó Joey.

“Tengo el campeonato de boxeo organizado. Pueda que tenga que romperme la cabeza, porque no logro que esos cabezas de coliflor entiendan el por qué ellos deben tenerlo...piensan que pueden hacerse cargo de cualquier cosa. Debo mostrarles el por qué están equivocados.”

“Suena divertido,” dijo Joey.

“Me los voy a comer con cuchara.”

“Rieron de nuevo.”

Misty dijo, “Joey y yo tenemos una reunión a las diez en punto con Marcus, en relación con el contrato del cartel de la droga, después una reunión a las diez y treinta con algunos clientes potenciales. Parece que sus hijos fueron muertos en una fiesta a unas cuantas cuadras en la Hollow.”

“¿De qué manera nos involucra eso?” Preguntó Dexter.

“Parece una guerra de drogas, y los chicos eran espectadores inocentes. Sabremos más después que nos reunamos con los clientes,” contestó Misty.

“¿Alguien más tiene algún otro asunto?” Preguntó Joey.

“Todos negaron con la cabeza.

“Okay, como algo personal: Tenemos una carta de Nuestro Pequeño Príncipe. Aún desea que vayamos a África de vacaciones. Promete que la pasaremos bien, nos extraña y manda sus saludos a todos.”

Nuestro Pequeño Príncipe era el Príncipe Charles Kimbrough Ugambe de la pequeña nación africana Kalumbar. Kalumbar fue forjada a partir de Kenya y Tanzania y su nombre se da como un homenaje a una vieja película. Habían conocido a Ugambe en la universidad cuando Louie se encontró con algunos hombres de la fraternidad metiéndose con Ugambe. Los hombres estaban ebrios y reunían el valor para dar una paliza al estudiante africano. Louie “les mostró el error de su proceder”, y los socios se hicieron amigos cercanos del Príncipe. Ugambe era ahora el líder de la pequeña nación, y a menudo venía a Los Estados a visitar a sus amigos pero ellos nunca habían estado en su país.

“Suena como que realmente quiere que vayamos,” dijo Dexter. “Tal vez deberíamos pensarlo.”

Todos hicieron sonidos de aprobación general.

“Si eso es todo, tengo que llegar al centro de convenciones. Esos boxeadores no sabrán lo que los golpeó,” dijo Louie. Se levantó de la mesa.

Dexter se levantó también. “Si, yo también debo ver a un hombre en relación a algunos perros.”

“No les hagas saber que estás en lo de las correas y collares, Dex,” dijo Joey.

“Ven acá, Fido,” dijo Misty.

“Ustedes dos son tan divertidos,” dijo Dexter mientras salía por la puerta.

“Ven a la armería, Dexter,” dijo Louie mientras lo seguía. “Estoy seguro que tenemos collares anti pulgas ahí. Debes tener algo de protección si estás con perros.”

Joey y Misty rompieron en risa y se dirigieron a sus oficinas.

Cuando el elevador se abrió en el cuarto piso, lo primero que se veía era el escritorio de recepción. Durante horas laborables, el escritorio lo ocupaba Jessica Queen, la secretaria ejecutiva compartida por los cuatro socios. Jessica era eficiente y práctica. Actuaba como operadora de la base cuando los socios estaban fuera de la oficina y se consideraba a sí misma la niñera de ellos. Un par de años atrás, los socios habían decidido ofrecerle a Jessica una participación en la compañía como socia, pero ella la había rechazado. Les agradeció, pero quiso dejar abiertas las opciones “en caso de cansarse de limpiarle la nariz a ellos.”

Detrás del escritorio de Jessica estaban las cuatro oficinas. A su derecha estaba una pequeña sala de espera y el pasillo que conducía a la sala de información. Cuando aparecieron Joey y Misty por el pasillo, Jessica se preparó para darles sus mensajes.

“Buenos días, gente,” dijo Jessica. “Joey, tienes un mensaje del señor Dandy.”

“¿En serio? ¿Y que tiene que decir el señor Dandy?”

“Cito, ‘Buen día, Joey. Tengo muchas ganas de visitar la Antártida. Me gustaría que tú también pudieras.”

“Bastardo.”

Jessica se sonrió. “Misty, tú también tienes un mensaje del señor Dandy.”

“Por favor léemelo, Jessie,” contestó Misty.

“De nuevo, cito, ‘Eres más bella que una reina sirena.’”

“¡Eso es tan dulce!”

“Espero que se asfixie con eso,” murmuró Joey.

Misty guiñó un ojo a Jessica y dijo, “¿Está el gran Joey Justice un poquito celoso?”

“Por supuesto que no. Solo espero que su ‘sirena reina’ lo arrastre hasta el fondo.”

El elevador timbró. Cuando las puertas se abrieron, salió un hombre con un traje estilizado de tres piezas con un portafolio.

Joey sonrió al reconocerlo. “¡Marcus Moore! ¿Y cómo está nuestro agente del FBI favorito esta mañana?” Se dieron la mano.

“Hola Misty. Hola Jessica. Estoy algo cansado, Joey.  Ha sido una semana interesante.”

“Oímos que tuviste algo de emoción en el almacén del ferrocarril la semana pasada,” dijo Misty.

“Sí, un poco. Pero resultó bien,” contestó Marcus.

“Yo diría que hacer una redada de un círculo de secuestro dentro del departamento de policía es más que una emoción,” dijo Joey. “Buena atrapada, Marcus.”

“Tengo que darle todo el crédito a Nicholas Turner. Él tiene...bueno, adentro él tiene información sobre muchas cosas ahora.”

Joey sacudió su cabeza lamentándolo. “Me habría gustado que él viniera a trabajar para nosotros. Podríamos usar algo positivo en este momento.”

Marcus alzó su portafolio. “Tal vez yo pueda ayudar con eso.”

“Entonces vamos a mi oficina,” dijo Joey. “Jessy  ¿podrías retener las llamadas para mí y para Misty por un momento?”

“Eso está en la descripción de mis funciones, jefe,” contestó ella.

“¿Qué haríamos alguna vez sin ti Jessie? Dijo Misty.

“Los miembros masculinos de esta organización se marchitarían y morirían,” dijo Jessica con humor.

El grupo se rio mientras caminaba hacia la oficina de Joey.

Marcus envidiaba la oficina de Joey. Ocupando una esquina del edificio de seguridad, el local era amplio y espacioso. Cada pieza del mobiliario en el local fue escogido no solo para la vista, sino que también para comodidad. A la izquierda estaba un mueble bar completo con fregadero y a la derecha había varios libreros. Frente a los estantes había un área cómoda para reuniones,  con dos sofás, un sofá pequeño para dos y dos
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